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Sería un crimen, 
no de lesa patria, 
sino de lesa huma- 
nidad, que por 
errores en la con­
ducta-errores, no 
hablo más que de 
errores- pusiesen 
en peligro de ma­
logro el sacrificio 
de tantos comba­
tientes por los cua­
les existimos.-Azaña.
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' l a  unión es palanca indispensable

M OM ENTO en el (Mando
Muchas enseñanzas estamos obligados a ob- 

temr de la caída de Bilbao en poder del 
fascismo invasor. Aparte de otras varias, ?e 
d^tacü ibre todas la  que se refiere a la 
Unidad, resaltando una vez más como im­
prescindible e indispensable para nuestra vic­
toria.

En la gloriosa Euzkadi no había, por cau­
sas que no son del caso. E jército  regular po­
pular como en el C en tro ; tampoco había 

' Mando ún ico ; no había Unidad en la  reta- 
i  guardia ; es decir, que brillaba por su total 
' ¡‘Usencia lo que constituye el arma principal 

de nuestra victoria : la  Unión.
No son horas de llantos ni de lanientacio- 

' ties ; son instantes, horas, de voluntad, de 
i decisión y de firmeza. Cuando se lucha, co- 

uio nosotros, por un ideal, por una causa 
justa V por la independencia de la  Patria, 
lo¡ tropiezos, grandes o ch ico s ; las dificul­
tades, mayores o menores ; las derrotas, en 
Vez de desalientos deben producirnos mtevas 
«tKTgia.s, mayores bríos, nuevos impulsos en 
nuestra marcha y en nuestra voluntad de 
Vencer ¡ nuevas enseñanzas que dibujen más 
tfaranientc e l camino de la >ria.

•á pesar de su heroísmo, de su abnegación, 
fas Milicias de Vasconia han tenido que re 
ple-garse y  abandonar su querida ciudad. E s ­
to Ki; enseña que el heroísmo sin unidad de 

ón, que la abregación y  el entusiasmo 
SOT- ineficaces y estériles cuando no se mue- 
vei. al unísono, al conjuro de una sola vo­
luntad. robustecida por la  asistencia unáni- 
Bie de cuantos consideramas que sin unidad 
caminamos peligrosamente.

>-osotros podemos decir, con singular sa­
tisfacción, que nuestra Brigada ha respondi­
ólo comc) suponíam os; es decir, sin desalien- 

ni llantos al contratiempo de Bilbao. I.a  
Sensación de entu.siasmo y de moral dada al 
enemigo el día 2 1 , cuando todos nuestros sol- 
ólados corearon en la  linca de vanguardia 
entusiá.sticamente los vivas de nuestra emi­
sora, Sun una prueba de e llo ; jjero no he­
lios de parar ahí todo lo que ante ta l des­
calabro hemos de hacer. Preciso es que pene- 
ífe en todos nosotros de forma indeleble que 
®'n unidad, que es disciplina y responsabili- 
óad ; sin unidad, que es mando único y  res­
ponsable : .sin unidad, que es voluntad de
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Lii ¡orm ación  d e l E jérc ito  p op u la r , su  <a- 
p acitación  y  !a lab o r  de dotar lo  cada  d ía  de 
m ay or  eficac ia , t ien e qu e ir  acom p añ ad a  de 
otra tarea no m en os d if íc il  n i m en os im por­
tan te : la d e  log ra r  e l orden  en  la retagu ar­
d ia  y  e l m ejor ap rov ech am ien to  d e  todas  (as 
o ifr i'ía s , pu esto  qu e de cUo d ep en d e en gran  
parte  nuestra v ictoria .

L a  retagu ard ia  en tiem p os  d e  gu erra  ha de 
se r  tam bién  un E /ér c ito  d isc ip lin ad o , con  
m an do único y ob ed ien c ia  in e x c u s a b le : ha 
d e  se r  e l  E jérc ito  d e l trabajo  y  la  lab or io s i­
dad , q u e  a la vez qu e co labora  con  el E jé r c i­
to d e  van gu ard ia  a  g a n a r  la  gu erra , v ay a  
afian zan do lo s  ja lo n es  firm es  para  constru ir  
la  nueva sociedad  españ ola .

S abem os qu e es te  es el sen tir  d el p u eb lo  
an tifasc ista  y  e l sen tir  tam bién  d e  qu ien  tie­
ne a su  cargo  la em p resa  de con segu ir que 
es te  rentiyniento sea  una rea lid ad . E l cam a- 
rada Z u gazagoitia , hom bre cu rtido  en  la  lu­
cha p o r  la libertad  y ín dí-mofrafw. .<;e m e­
rece  nuestro ap lau so , q u e  le  tr ibu tam os sin 
resen -as en estas lín eas. E l tiem p o  qu e lleva  
desem peñ an do  la  cartera  d e  G obern ación  ha 
rea lizado  una m agn ífica  lab o r  d e  san eam ien ­
to  r  d e  p o lic ía  d ign a de tod o  en com io  ; ¡ m a í  
lo  están  p asan do los em boscad os  de la  reta­
gu ard ia  y  los ag en tes  de la  qu in ta  colum na, 
en qu istados a v ec e s  en los p ro p io s  organ is­
m os  oH ciales y  an tifascistas'. D ifícil tarea  
la suya  ; p o r  eso  n osotros , com batien tes  del

(Pa&:i a li pógina 2)

para la victoria''
La propaganda política 
en las filas del Ejército

.\faiies de proseliti.smo político vienen in ­
vadiendo zonas m ilitares. Para e l ministro 
que suscribe es muy dudosa la pertinencia 
de tan vehementísima porfía en los momen­
tos actuales, aun dentro de la esfera donde 
habitnalm ente se desarrolla la propaganda 
política, pues juzga prematura la busca de 
jiredoniinios, que sólo podrían revestir soli­
dez cuando, a.segurada pur el triunfo la li­
bertad de todos, el pueblo esté en condicio­
nes de hacer efectiva de modo omnímodo 
su voluntad. Pero, des<le luego, no cree per­
misible que se actúe entre las fuerzas arm a­
das para engrosar con miembros de éstas el 
número de afiliados de uno n otro partido 
o de una u  otra organización sindical. Con 
que los combatientes .sean antifascistas, bas­
ta. E l antifascism o debe ser el lazo de unión ; 
por el contrario, las pugnas partidistas con 
finalidad de sumar adeptos, arrebatándoselos 
mutuamente, sólo servirán para quebrantar 
los vínculos de una solidaridad que en el 
E jército  del pueblo es indispensable y , ade­
más, sagrada.

Los inconvenientes de sem ejante proceder 
aparecen notorios, y su nocividad aumenta 
cuando la labor de captación se realiza des­
de los puestos de mand<5. Cualquier indica­
ción hecha en ese sentido a un inferior cons­
tituye una coacción repulsiva, e idéntico ca­
rácter adquiere si proviene de los comisarios 
p>olíticos, cuya misión principal es concor­
dar las voluntades de los soldados en vez de 
disociarlas.

Por lo  expuesto, he resu elto :
Prim ero. Queda rigurosamente prohibido 

a los individuos de los E jércitos de tierra, 
m ar y aire hacer propsaganda encaminada a 
obtener de soldados, clases, oficiales o jefes 
su ingreso en determinados p«trtidos políti­
cas u organizaciones obreras, debiendo res­
petarse con los máximos escrúpulos la li­
bertad de pensamiento de los combatientes, 
en quienes basta, como título de lealtad, es­
tar adscritos a cualquiera de los núcleos po­
líticos o sindicale.s de significación antifas­
cista.

Segundo. Las propuestas o meras indic.i- 
ciones de un superior a un inferior para ob­
tener de éste e l cambio de su filiación po-

(Pi&á a U página 6)
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HASUI El■ Mando mlUiuii.
Guerra civil en España

Tragedia que lia sumido en la tierra a mi­
llares de seres inocentes, hogares destruidos, 
corazones desgarrados, ilusiones desvanecidas 
por el fatal momento que el destino ha pro­
porcionado a nuestra madre España y  que 
sacrificará a sus hijos antes que consentir 
ver pisoteado su suelo por seres que con el 
citado de tales y humillando su honor la 
pretenden desgarrar y  distribuir entre los re­
presentantes ambiciosos del fascism o inter­
nacional, que, impotentes para resolver las 
múltiples dificultades por ellos creadas en 
su seno, y  achacándolo a motivos superficia­
les, descaradamente y  sin escrúpulos inten­
tan repartirse nuestra tan querida tierra.

E n  estos momentos históricos por que atra­
viesa nuestra Patria surgen una serie de di­
ficultades cuya resolución, a nosotros enco­
mendada, serán los peldaños que ordenada­
mente dispuestos nos han de conducir a  esa 
fecha Lin ansiada que nos proporcionará la 
fvictoria» y  con ella la  libertad del pueblo 
espiaflol para ejem plo del mundo y  comien­
zo de las reivindicaciones del proletariado 
universal, conseguidas en lucha encarniza­
da contra el fascismo asesino, que pretende 
esclavizar a los pueblos, paralizando los 
avances de la  Civilización y del Progreso, 
ahogando en sangre los gritos de la democra­
cia universal.

Muchos problemas plantea una guerra, la 
H istoria nos lo  ha dem ostrado; pero má.s 
y con mayores dificultades cuando a un pue­
blo pretenden aislarle y  tiene que resolver­
los valiéndose de sus propios medios y  ele­
mentos ; ésta y  nn otra es la  idea que debe­
mos llevar g jabada en nuestro picnsamieuto 
todas los que no estén dispueste^ a jierder 
su dignidad de españoles. ¡B onito  ejemplo

Earn e l mundo que se llam a civilizado y que 
a consentido que nuestra guerra, que tam ­

bién es suya, se deslice en el tiempo y para 
el tiempo, tolerando la trágica farsa de la 
•no in tervención !! Pero el pueblo español, 
firme v sereno, sabrá impionerse y , en con­
tra  de'todos esos insanos prop& iíos, demos­
trará a algunos pueblos que n i los tanques, 
ni los aviones ni los ejércitos numerosos p>o- 
dráii dominar a un pueblo iluminado por 
el ideal de la demi.>cracia y asistido por la 
razón v el ansia de libertad.

.\hora bien ; lo que no puede tolerarse más 
es que en esta trágica lucha que ensangrien­
ta España en defensa de su independencia 
y  a la p«r de la  supresión de las diferencias 
sociales, haya un ciudadano sin contribuir 
con su esfuerzo, con el fin de acelerar la  vic­
toria V evitar que, llegado ese feliz momen­
to. .surjan dos categorías de individuos : la 
de los que, arrostrándolo todo, despreciando 
la vida, contribuj-en a la  consecución del 
triunfo, V la  de los que, adoptando e l bonito 
pape! de observadores, no solo no contribu- 
ven. sino que la  obstaculizan y retrasan, y 
que al mismo tiempo pueden constituir iiii 
serio peligro para la decisión de la  guerra.

,\si. pues, tciudadanos españoles!, a  la 
guerra v para la  g u erra ; cada uno en .su 
puesto para dominar estos momentos difí­
ciles que estamos soportando; el que no 
sirva para estar en una trinchera _o para 
desalojar al enemigo de la .suya, servirá para 
lo n stru irla ; el que no sepa trabajar en in­
dustrias .. material de guerra, servirá para 
transpórtalo o d istribuirlo ; que no se pa­
ralice- ninguna rueda, que todos funcionen >’ 
pronto surgirá la nueva España, libre de 
prejuicios sociales. ¡Españoles, por la inde­
pendencia de Españ.a lucharon nuestros an­
tepasados, en otros momentos también h is­
tóricos. y  la consiguieron; la IILstoria nos 
repite los hechos; luchemos todos como mo­
vidos por un solo resorte y la conseguire­
mos tam bién! Jam ás debemos consentir que 
nos usurpen ni un ápice de nuestro suelo, 
por la integridad de nuestra Patria libre y 
nueva, a ganar la guerra, y  pronto gritare­
mos tranquilos en todos los pueblo.s de E s­
paña : ¡ V IV A  LA R E PU BL IC A  E SP A ­
DOLA ! Masi-ki. B O X II.LA
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Soldado
Un vicio “Peligroso Enemigo"
Xatiiralm ente, como somos de condición 

rel^lde, es lógico que no admitamos el vasa­
lla je ni el concepto de supremacía de uno 
sobre o tro ; nadie que verdaderamente .se 
proponga desarrollar un cometido al cabo de 
una preparación es menos que otro para 
desarrollarlo, pero no es menas evidente que 
cada uno se propone una cosa diferente, .se­
gún .su temperamento.

Para ningún hombre consciente está  veda­
da la crítica, pero la crítica razonada y prác­
tica, la que tenga como fin corregir los de­
fectos del criticado, que todos los tenemos. 
Lo que lio concibo entre nosotros es esa crí­
tica  de zancadilla, cuando no de comadres.

Casi todos lc«_ voluntarios hemos hecho 
méritos y  sacrificios, y se nos puede confiar 
una respon.sabilidad en esta lucha que sos­
tenemos ; pero todos, naturalmente, tenemos 
nue.stros defectos. E l borrachín cree que el 
que Un está todo el día jurando, o no beb j 
como él, no tiene energía para mandar... E l 
campesino cree que solamente echándole 
reaños se puede mandar bien, sin tener en 
cuenta la moral por el trato y  el valor del 
conocimiento de las planos... E l  intelectual, 
generalmente, cree que solamente el que tie­
ne estudios de determinada materia es el 
apto para mandar.

Y  yo creo que para hacernas dignos de la 
causa que defendemos y para mejor luchar, 
debemos de corregimos nuestras faltas y  ca­
pacitarnos todo lo  que podamos, particular­
mente para la guerra, siendo más generosos 
y  dejando e.sa enfennedad de la envidia, que 
es nuestro peor enemigo y le coloca a l que la 
posee en condición de cotilla de vecindad.

.^hora si, todos somos fíeles cumplidores 
y  en el momento de peligro estamos con­
jurados para morir.

Luego entonces, dejemos nuestra crítica de 
comadres y esforcémonos en cum plir como 
bueno.s luchadores, y  si algún compañero co­
mete alguna falta, impongamos la norma de 
camaradas, que e.s la de recrim inarle amisto­
samente.

Yo. por mi parte, me tapono los oídos a 
todo Vi que no sea una crítica razonada y 
noble.

JuLi.ís G A RC IA  rE51A

Odiemos al fascismo

CEREBRO EN EL M A N D O
(Vicne de U  p rim er! p is i iu i

E i é r c i t n  p o p u l a r ,  q u e r e m o s  h a c e r l e  p r e s e n ­
t e  n u e s t r a  a d h e s i ó n  y  s i g n i / i i - a r t c  l a  i n i p o r -  
l a n c i a  q u e  c o n c e d e m o s  a  l a  t a r c a  q u e  t i e n e  
e n c o m e n d a d a ,  e n  n u e s t r o  d e s e o  d e  a l e n t a r ­
l o  e n  f u  o b r a ,  q u e  s a b e m o s  s e g u i r á  d e s e m p e ­
ñ a n d o  c o n  t o d o  e n t u s i a s m o  y  a c i e r t o .

U n o  d e  l o s  g r a n d e s  a c i e r t o s  d c l  c a m a r a d a  
Z u g a z a g o i t i a  h a  s i d o  e l  s a b e r  r o d e a r s e  d e  
c o m p e t e n t e s  c o l a b o r a d o r e s ,  l l e n o s  d e  e n t u ­
s i a s m o  y  f e  r e p u b l i c a n a ,  a  q u i e n e s  t a m b i é n  
t e n e m o s  p r e s e n t e s  e n  n u e s t r o  h o m e n a j e .

¡5 j íu d , m i n i s t r o  d e  ¡ a  G o b e r n a c i ó n :  e n  
t u  o b r a  e n c o n t r a m o s  l a  m e j o r  g a r a n t í a  d e  
q u e  e l  e s f u e r z o  d e l  g l o r i o s o  E j é r c i t o  p o p u ­
l a r  e s p a ñ o l  h a  d e  r e n d i r  a  E s p a ñ a  f r u t o s  i n ­
e s t i m a b l e s  e n  s u  h i s t o r i a  d e  p a í s  l i b r e  y  d i g ­
n o ' .  ] A d e l a n t e ,  c o n  p a s o  f i r m e ,  h a c i a  l a  v i c ­
t o r i a ,  a c o m p a s a n d o  l a  m a r c h a  d e  l a  r e t a g u a r ­
d i a  c u  s u  t r a b a j o  y  l a b o r i o s i d a d  a l  e s p í r i t u  
h e r o i c o  d e  n u e s t r o  E j é r c i t o ,  a n s i o s o  d e  e m ­
p r e n d e r  l a  v i o l e n t a  o f e n s i v a  q u e  a r r o l l e  a l  
f a s c i s m o  c r i m i n a l  d e  n u e s t r o  s u e l o  y  g a r a n ­
t i c e  al puebol español u n  p o r v e n i r  d e  l i b e r ­
t a d  y  d e  j u s t i c i a !

Analicemos y meditemos sobre el . il¡i 
¿Qué es el odio? Adversión, aborrecimiento, 
¡>ero muchas veces por el odio los hombres 
han caído en el eiror, porque, poseí,los jo i 
la cólera, carecieron de ecuanimidad v se­
renidad ante los hechos y  dilemas de la viúa 
o  de la Hi.storia.

Comprendo el odio en e l ruin y  el <;)\ - 
dioso ante el hombre .sencillo y '..Jtiiene-,!, 
veo factible el odio en el perverso, que n,. 
concibe la  abnegación y e l sacrific io ; es 1^ 
gico que e l necio odie al sabio, que el laca­
yo y el eunuco cKlien la libertad y  el amor 
y que el reptil odíe a la libélula que vuela, 

¿Conocéis la fábula del águila y  el -.r 
racol ?

Un águila, descendiendo del espacio jirt- 
nado de .sol, se posó en el picacho más ali 
c  inacce.sible de la cordillera.

Plegó las alas y , soberana en la soledad 
majestuosa del silencio, en posesión del vér­
tigo de _s_u orgullo, d ijo  :

—¿ Quién -se ha posado más alto que '  ■ ' 
—Vo—d ijo  alguien encima de ella.
Alzó asombrada las ojos el águila a \ 

un caracol.
¿Cómo has podido llegar ha.sta tan alto ' 

— ¡-A rrastránd om e!...— respondió el 
molusco.

—Tienes razón—le respondió el ave, ba­
tió las alas y  se perdió en el horizonte.

E l  odio podrá .ser nna pasión fuerte, per- 
innoble. No e.s ese el camino. Los hombre.' 
ubres no podemivs odiar al fascism o. Un hom­
bre libre, si tiene algún prejuicio, es que 
supedita todos los prejuicias ante la liber­
tad, y un hombre libre no odia : de.sprcci*- 

¿Qué e.s e l fascio? T)c un lado, la  autucra* 
cía, la  plutocracia y e l de.spotismo aliado# 
para prevalecer, aunque el mundo c.\:ña 
ahogado en un mar de sangre.

L a  barbarie contra la civilización, los v.í- - 
dalos contra .Atenas, la tiníebla contr.i 1- 
luz, el abismo negro e insondable contra el 
espacio azul e infinito, la garra contra <1 
é li t r o ; de otro, el pantano, la ciénaga, e! 
fango y  la  cloaca.

¿ Y  vamos a odiar eso ?
No. Los hombres libres desprecian, i- 

c^ian ; mueren si es preciso en aras de 1 ' 
libertad, erguidos, plenos de serenidad, son­
rientes y  seguros, en la  convicción de que- 
•sea cual fuere el cataclism o que desate 
barbarie en ,«u furia, e! Afundo, pe.se a] mi-- 
mo Dios si existe  y  se opone, será libre.

_ Nu ; odio, no ; desprecio. Pero no despre­
cio contemplativo ni teórico, sino desprec: 
acompañado de la acción ; de.sprecio que 
de ser la idea que salva o  el bistnrí qu  ̂
am jnita y  elimina la g an gren a; desprecí-' 
que puede y  debe ser e l arma que mata 
ultim a a aquéllo-, q jie. legionarios, mci ' 
rica de la esclavitud, vienen en oleadas • 
sensatos, pretendiendo poner cadenas a í- 
integridad del libre albedrío.

Desprerio no indiferente, s í actuante. En 
todas partes : en la trinchera, en la cin lad. 
en  e]_ campo, en la fábrica, en el hogar .

Allí donde ..̂ e vea un hombre de rodi.i-í-'i 
d ecirle : Eres hombre, ¡ lev ántate ! ; saciid® 
el yugo, rompe la cadena c im ita a Briit' 
clavandíi el puñal eii e l rtirazón del Ct'-i- 

No te jas con tus manos la tiara al nii’ 
ni la clámide al .Sátrapa, porque en j .-t  
premio te flagelará la  e.spalda. No sea.s 
clavo, no te postres, coge el arco v  la honda 
y derriba los ídolos.

Ronija' el tabernáculo y. ruando el I>i°' 
del .Serapenm yazca maltrecho en tierra, ve­
rás cómo las ratas que anidaban en su -eno 
huyen despavoridas.

Desprcciemo.s al Fascio v, cuando v e n a ­
dores entónenlas en triunfo el himno de 1* 
Libertad, no olvidemcvs, no perdonemos a V ' 
vencidos, escupámosles al rastro este aii-V' 
tem a :

«Por vosotros, genuflexos, invertebrada**- 
nauseabundos, cayeron los mejores, y gcf*' 
cias a ellas disfrutáis de una vida meje'' 
a la  que no tenéis derecho.!

De.'preciemos al fascio y ultimémaslc.
T'n enemigo no está definitivam ente vefl' 

cidü si no está sepultado diez metros ba)-' 
tierra. .As t o k i o  G.ARZ-A
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I,a  misión del oficial cu el E jército  es mandar. Y mandar ni. e< 
una cuestión adm inistrativa, sino un arte especial, que .se debe co­
nocer a fondo y que tiene .sii.s principios. Saber mandar no quiere 
decir siempre hacerse obedecer. Un jefe debe adm inistrar, instruir, 
gcibeiiiar. Manda en las oficinas y en la in.strucción, ordena algu­
nas veces y  aconseja otras ; manda la unidad en el combate. No ve 
eri sns soldados autómatas, sino colaboradores. Prefiere perdonar 
el acto de orgullo de un .soldado a tolerar su servilismo, la adula­
ción, la  debilidad. Prefiere que su soldado cometa un error, pero que 
tenga v desarrolle iniciativas, cuyo espíritu él siempre animará. Se 
ocupará siempre de apreciar los valores individuales, de ponerlo., 
en su ju.sía función y en su justo lugar, exigirá que obren con todo 
%igor e  inteligencia. 1 .a  dignidad, la  lealtad, el valor y el senti­
miento de humanidad le  harán también un jefe  moral, un educador 
querido por sus soldadas.

H ay jefes, de cabos para arriba— por fortuna muy pocos— , qu“ 
C onsideran que el mandar se reduce a dar gritos y  castigar conti­
nuamente. En general, .son h om bros controlados por su vanidad, po.- 
sii amor propio, por .sii ambición. Hombres infatuados, que se creen 
<1 centro del mundo, rodeadas de gente servil. Y  su unidad marcha 
m al. No está bien administrada, bien dirigida, ui bien i.rganijiada 
I os soldados no admiran al jefe, le temen.

Hav otros—V tam bién, por fortuna, pocos—que .son muy déhileo 
?jue evitan todo io que pueda •fastidiarles», que son felices cuando 
lio hay batalla, hombres siempre inciertos, que dejan todo incum- 
¡i’id o .'S e  sienten satisfechos ck tener un uniforme brillante y  lo.s 
palones de oro. .

Y  existen los jefes buenos, los que .saben coiiquistar.se la adii..'- 
I ación y el cariño de sus soldados por su inteligencia, por su carác­
ter firme, por su devoción a la  causa, por su valor. Con é.stos, lo< 
s. ldados se sienten alegres de obedecer. E n  estas unidades todo m ar­
cha bien, sin gritas, sin castigos. E l  jefe se abstrae de su propia per­
sonalidad, evita el gesto y  la teatralidad, es sincero con sus hombres ; 
en el combate tiene sangre fría y  jamá-s le hace olvidar el pánico su 
deber de m ando; saluda .siempre, no in juria nunca, evita la afec­
tación y es .siempre cortés. Su am­
bición es aum entar la dignidad 
personal de sus soldados, el quo ; 
uno no quite su función a otro. ;
Este  es el je fe  querido por los sol- ; 
dadas, e l camarada, el hombre ■ 
que están dispnesto.s a  _ seguir 
hasta la  muerte. E ste  jefe es 
siempre un ejem plo para sus sol­
dadas. No se emborracha, no se 
desgasta en aventuras. Cuida su 
inteligencia y su cuerpo, para 
educar v mandar mejor. Tiene en 
sus maiios thombres», que deoe 
mandar en el combate. E s  res- 
pi'ii.sahle de sus vidas. Responsa­
ble ante .si mismo, ante ellos, 
ante el Gobierno, ante el pueblo.

do en los pueblos rehúsa ligarse a las masas y establece un nuevo ca­
cicato? Piensa en los generales facciosos del ejército rebelde. ¿Qué 
piensa e l soldado cuando sabe que su jefe vive a 60 ó 70 kilómetros 
c!el frente, que no visita nunca a sus soldados en las trincheras, que 
< 1  único lazo que tiene con sus fuerzas es por medio de papeles y que 
no aparece por e l frente cuando hay una operación ? Se convence de 
que el que lo dirige es un portaguiones, pero no un jefe.

Nuestros soldados son hombres que meditan y piensan, que ju z ­
gan y .sacan sus conclusiones.

Nosritros queremos que todos nuestros jefes militares estudien, 
ficd iten, conozcan a sus soldados. Son queridos por ellos, y estos sol­
dados quieren cada día más y más a .sus jefes. Y  estos jefes deben ser 
dignos de dirigir e l gran E jército  del pueblo y  de cumplir con la m i­
sión .sagrada que les encomendó el pueblo español.

C.SRLUS J. CONTRER.A.S
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¿ Qué impresión tiene e l solda­
do cuando ve a su jefe  borra­
cho? confianza puede te­
ner en é l?  Un jefe  que ha de man­
dar debe comenzar por ser rí­
gido y austero consigo mismo. 
¿ Qué 'im presión tiene _uti solda­
do cuando ve que su jefe  no .se 
(x?upa de su comida, de su ropa, 
de su cultura, y  que, en vez de 
esto, se m uestra rauv intere.sado

ÍOT los gestos V la teatralidad?
;i soldado le desprecia. ¿Qué 

impresión tiene el soldado cuan­
do ve que su jefe  pierde la san­
gre fría en e l combate, cuando 
ante una queja grita  y ca-stiga, 
cuando da órdenes contradicto­
rias, cuando dice una m entira ? 
No tiene ning;una confianza en 
él y se desmoraliza. ¿Qué dice el 
soldado cuando ve que su jefe .se 
preocupa de buscar sólo una bue­
na casa, de comer bien y  de lu­
cir su uniforme, cuando trata con 
soberbia a  los soldados, cuan-

f í .
. t o '

lU

m i

U n a  d is p o s ic ió n  d e l  M in is te r io  d e  

D e f e n s a  N a c i o n a l  m u y  s a l u d a b l e  p a r a  

la R e p ú b l ic a .

E l ministerio de Defensa Nacional ha publicado un decreto que 
establece oportunas medidas para normalizar la  actividad m ilitar de 
los jefes y oficiale.s del E jército  de la República. E l decreto en cues­
tión es uñ nuevo acierto del Gobierno, y  en particular del ministro ...e 
Guerra, Marina v  Aire, Indalecio Prieto.

Según la.s disposiciones dic­
tadas, ningún jefe ni oñeial del 
E jército  podrá permanecer e n 

_  servicios de retaguardia u otr-as 
Z análogos sin  haber actuado du- 
Z  rante un período no inferior a 
i  tres meses en los frentes de com- 
I  bate, realizando en ellos malquioT 
"  cometido.
í  E s  muy ju sta  la determinación.
S  Por ella se evita tixla anorma-
-  lidad, tildo abuso. E l  trabajo de
-  jefes 5'  oficiales podrá realizar.^e 
?  V distribuir.se de una mane/a 
?  equ itatira , repartiéndole entre to- 
?  dos por igual.
Z  Y  tiene mayor trascendenci.i
í  el decreto, toda vez que en él se 
Z  determinan estas dos cosas fuu- 
¿  dam entaks : aquel jefe u  oficial 
5  que sin haber permanecido tres 
Z  me.ses en e l frente no lo  haga 
t  constar así al subsecretario del 
Z  E jército  de tierra, en  un plazo 
Z  determinado, será separado del 
Z  servicio in ilitar y  sufrirá otras 
;  sanciones pertinentes. Y  aquel
Z  jefe u oficial que, en su traba- 
Z  jo  en  las líneas de fuego, de- 
S muestre manifiesta incapacidad
i  para desempeñar su  trascend-cu- 
Z  tal cometido, será propuesto pa- 
Z  ra la reducción de su jerarquía. 
;  E stas medidas redundarán e.i
Z  beneficio directo dcl E jército  dei
Z  pueblo, de su eficiencia en la
Z  lucha, de su organización y po- 
Z  tencialidad para ganar la gue- 
Z  rra.
Z  Por todo ello, e l decreto es
I  ju sto  y  ha de ser acogido con 
£ verdadera satisfacción por e l pue­

blo y por todos aquellos solda­
dos de la  República que han 
combatido y combaten con he- 
loísm o en defensa de la liliertad.

i HITLER QUIERE HIERRO ¡
I ¡Nosotros le llenaremos de “hierro" desdelacabeza a los “pies“! i
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Sólo desterran­
do ambas plagas 
de nuestra patria 

podremos considerarnos vencedores

Ejemplo de combatientes ontifoscisros:

El soldado del Segundo Batallón, 
Dim as Vitoria G onzá le z,  de 17  años, 
que en período de veinte días ha de­
jodo de ser analfabeto. Merece desto­
carlo en este m ural como emulación o 
todos los que hallándose en iguales 
circunstancias no saben cumplir con 
su deber de capacitarse en 
beneficio propio y  te ’ CV V
en el de la r v r t \ \  i*
República. • ~

Composicián T̂ JbíM
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BA LA S ROJAS-

%mUíwi(í&>
iiiiufiitará su capacidad comh.itiva, I,a profilaxis del Batallón, q ti; 
';ti . onfermedades infeccia«as o «u dias’iióstiru precoz, en cuyo cajo 

localización y  extirpación del foco de infcrcii')ii, si se eiicuenti'a 
éste deiitni del campamento, constituya «na oblig-acióii importante 
1 • su misión.

M u -lu - - o o  fnneiones que abarca la Sanidad m ilitar, i h t o  d^- 
■ido 1 ., i .e .v -,n ,i  brevedad solamente trataremos sucintamente al-bid

gunos d e  .--US s .

Pcídciu... .is, ,iiai_.|iie es eii la línea de íiie>ro exactam ente donde 
tumien/.a la aetu.nion ik- las ultimas estribaciones de la Sanidad 
m ilitar, \ qtu- jior ello e- de imprescindible valor su función oren 
.^m ciite en e , sitio en que cae herido e l soldado o sea en ¡os sitios 
l-x.Iea..nieiite batidos por el enemigo es donde comienza. E n  efecto 
el u-rirlo den. ^er re.-ogulo inmediatamente por los camilleros, que 
lo -- .iJaran al resguardo de cualquier repliegue del terreno o edi- 
licacioii, dt.iule sera asistido por el responsable de Bol.sa de Socor-'o 
(le t-ompanía, el cual iirarticará la primera cura de urgencia v reani­
mara ai herub. oportunamente : aunque .sea una cura rudimentaria.
.........." ta n te  sus heridas pueden ser bien desinfectadas, cfectuand >
aiimiiK- m olestam ente, una .to ile tte , de la herida, efectuando 'ss  
veiulajes oportunos de forma qiie se eviten infecciones v hemorragias

.•\qiii acaba la misión de este .personaje, de la Sanidad en la  lí 
nea de luego, c|ue es el «sanitario responsable de Hols.i de Socorro 
de Lom patiia., el cual representa realmente un imprescindible ele­
mento, puesto que cultiinzado debidamente por el médico del Bata­
llón representa la últim a estribación o representación de la Medicina 
en la Imta uurífo.

Cada Conipaiila det« de tener, preceptivamente, por lo menos dos 
caiuillas, cuatro camilleros y el responsable de Bolsa de .Socorro,

En cuanto al responsable de Bolsa, que también corre el azar de 
lo.s peligros de la linea de fuego, debe ser elegido con mucho cuida­
do par.! ip-.e i'o carezca de l.is siguientes condiciones; Cultura que 
le ivrm ita una rápida capacitación en cosas de cura.s de urgencia, 
jior lo cual debe (le ser baqueteado previamente en e.sta materia en 
el Puesto de Socorro del Batallón, donde llegará a practicar a la  vista 
del médico todas c.stas ¡le-queñas intervenciones de urgencia, sabien- 
d-o aplicar dehidaiiicnte todos los componentes de la «Bolsa de Soco­
rro ., Siend.. .-1 orimero que asista al herido, debe de estar escogiclo 
entre los mas excelentes camaradas, puesto que en los momentos di 
dolor infinito debe de portarse como un verdadero hermano del herid--).

l na vez tra-sladado el herido al Puesto de Socorro del BatallcSii 
podemos asegurar categóricamente que. a pesar de los medios mo- 
dcMo- de que Suelen estar dotados, es extraordinariam ente dism i­
nuido el numero de riesgos que con respecto a las lesiones sufran 1 c .  
heridos. E l I'ucsto de Socorro del Batallón constitiivc la  piedra a n ­
gular de la Sanidad de campaña ; en él, el médico, con e l au xi’io del 
practicante, exam ina detenidamente las k-si.'ne.s del herido, efectúan- 
(lo una cura detenida, oxtravendí» !o?i ciierjio-í extraños que c^tán á 
su alcance, efectuando una .'toilette, geneial de la herida, practican­
do con segnridaíl la imnovilizaeión provisional de las fracturas de

huesos_ y  haciendo una cura completa que asegura de tixio riesgo 
d" infección y  .-.-.si siempre 'le hemorragia al herido. A continua, ió-i 
€> evacuado con toda comfxíidnd cii una ambulancia al quirófano del 
baspital correspondiente, donde la ciencia quirúrgica hace maravi­
llas para salvar la vida del herido o  ia capacidad funcional de’ 
rniem.hro.

No es sólo la misión del iiédico de Batallón en el Puesto de So- 
corro ésta, sino que tiene otras misiones im portantísim as. Por ejem- 
1 ? “.’ ^  revista de higiene y limpieza debe de constituir iná.s que una 
obligación suya una verdadera obsesión, pue.sto que el soldado lim ­
pio. sano y que sabe que si cae herido tiene la  seguridad de que va 
a .;si-lid o por una Sanidad perfecta, aumenta su moral de com­
batiente extrat irdinariamente.
_ La vigilancia de higiene en la aliineiiíación que, con el fomento 

oe la  cultura física, darán vÍkoi- físico al soldado, que también asi

Esta «carne de botiquín. <> esta «carne de liuspital. está cuiisti- 
tnida principalmente por arruinados físicos, y menos mal eii este 
caso, ya que la mi.seria fisiológica iiicreire todos los respetos, por dé­
biles mentales, pletórieos de miedo, que necesitan un perííxio de 
adajitación a la guerra y  cuya psicopterapia principalmente debe de 
correr a cargo de los «médicos del mii.do», como miiv bien pudiéra­
mos llamar a los com isarias, que son los encargados'priiicipalmení.* 
de levantar el espíritu de sus soldados ; pero lo peor del caso lo cons- 
tituven los •huesos», o .sea los gandules, que no sintiendo la sa­
grada ..tusa que en e.sta guerra tratamos de conseguir, creen al mé­
dico capaz de ser engañado y  ’rretendeii alejarse del jieligro con una 
evacuación intempestiva o rebajándo.se de servicio. Con estos suje­
tos hay que tener mucho cuidado y  mano dura, pues aquí se eiicuen- 
íraii los sinvergüenzas, In j nierceiiarios y acaso algún simpatizante 
de la «quinta colum na.,

Tisln esto y  muchos sinsabores ocasiona a los médicns de B.ata- 
Ih'in ; jior ello deben estar en todo niomento secundados por los jefes 
V oficiales.

Corno jirueba de lo anterior cabe hacer la siguiente afirmación : 
I.iis médico.s de Batallón cnmxien perfectamente a los soldados con 
poco o sin algún espíritu m ilitar.

Los mandos, a  través del libro de reconocimiento de Compañía, 
tienen noticia diaria de la  movilidad de su Compañía, v im uhas ve­
ces los oficiales que sean buenos observadores tendrán explicación 
inmediata .acerca del rendimiento de sus .soldados ; por ello se (íebe 
de intensificar las charlas v cambios de impresiones con el rnédiccr 
del Batallón.

Estos Puestos Centrales de Socorro que pertenecen a la Sanidad 
de la Brigada, además de controlar la evacuación, organizar las es- 
tadístic.as de Sanidad de la Brigada, rectificar las curas que merez­
can hacerse así, dar la  asistencia de especialidade.s y  gobernar de­
bidamente la enfermería de agotados y enfermos leves, cuenta en 
su seno con un Equipo de Desinsectación <iiie acude por trincheras 
y  locales, haciendo una Labor formidable de higiene, merced .a a 
cual son evitada.s innumerables enfermedades contagiosa.s.

-•\sí mismo puede decirse .instantem ente  que el espíritu de Sa­
nidad de la Brigada debe de tender a desarrollar toda.s la.s facetas 
que constituyan la higiene de campamentu. constnicvión de letrina.?, 
de pozos n c ^ a s  y  .su u.so debido o indebido, asi como todo lo  qut 
tienda a policía urbana de campamento, por estar íntimamente re­
lacionado con la  higiene.

L.i cultiirización sanitaria de la Brigada, es decir, el que la Sani­
dad interese a la Brigada constituye iiu capítulo de propaganiia que 
no debe de abandonar nunca e l Gruj'o de Sanidad; para ello debe 
haber primero un ejem plo por parte de los sanitarios en el cumpli­
m iento del deber y después ,se puede acudir a  otras prcKedinuento-s, 
como son : la projiaganda eii el periódico de la Brigada, la propa­
ganda eii las periódicas murales y la organización de conferencias en 
que se aborden temas de Sanid.id m ilitar, etc., etc.

E l Grupo de Sanidad de la Brigada debe de tomar a pecho la mo­
torización de t(3dos los .servicios de Sanidad, para l«i cual es fácil por 
diferentes lecursos alim entar medias para poseer por lo menos los 
siguientes elementos :

Seis ambulancias, una camioneta, un «auto» de duchas v un «auto» 
con des cabinas en que vayan organizadas la Clínica de Gdinitología 
y  Veiiereolr^ía, en cuyo serv'icio puede montar.se así mismo un ser­
vicio de transfusión de sangre.

Ivas estadísticas que sobre Sanidad arroje la  Brigada es menes­
ter no solamente catalogarlas, sino interpretarlas, pues nos darán 
explicaciones y  soluciones de ranchos problemas.

d r . c . b a s t e r e a
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. d o s  d e  sus m e jo r e s  s o l d a d o s  (v¡r„«d«i.pr¡ni«r.F.gil*' Ejercito

La fatalidad, que siempre 
jores jiara hacerles blanco de 
ha segado la  vida de 
dos luchadores jóvenes 
y  animados de un gran 
fervor rejiublicano.

Uno de ellos, el te ­
niente Juan Barnés, ca­
yó trágicam ente, días 
pasados, una noche en 
la  que los elementos 
desatados ponían a prue­
ba e l temple de nues­
tros hombres. Pero Bar­
nés era un soldado que 
conocía su deber y  lo  
practicaba, hiciera o n.) 
buen tiempo. Visitando 
los escucha.» más apar­
tados de nuestia prime­
ra linca enc.intró s ;

elige Iws me- 
sus designio-s,

m u erte : un tiro seco en el corazón, y que­
dó tendido en tierra un hombre joven.

E l teniente Barnés era un m ilitar capaci­
tado y valiente, que estaba urgullaso de 
j ’ertenecer al E jército  del pueblo. Que todo» 
sintamos con igual intensidad este orgiilli 
y  nos hareinoi dignos de su sacrificio.

Otro de los caídos es e l soldado Luis Có*- 
doba, luchador abnegado que desde los pr; 
uiero-s momentas de la  rebriión venía ponien­
do su juventud y su valor al .servicio <Íe 1a 
cansa del pueblo.

Tant.i la muerte de uno como la del otro 
líos impone la obligación de reafirmar nue.s- 
tra inquebrantable fe en el triunfo del E jé r­
cito popular, al mismo tiempo que la ne­
cesidad de no regatear ningún esfuerzo ai 
sacrificio que adelante nuestra victoria, pa­
ra así no inmolar más vidas jóvenes, que 
nos serán necesarias en la  reconstrucción 'lo 
una España m ás ju sta  y más feliz.

lírica -• sird ícal serán consideradas como 
constitutivas de un delito de coacción y  de­
terminarán la degradación de quien incurrie­
se en tal delito, sin perjuicio de la re.spon- 
sabilidad penal que le correspondiese.

Tercero. Eo.s comisarias políticos que in­
fringieran 1.1 dispuesto en esta Orden serán 
desposeídos de su empleo.

Ciiart ". 5e  encarece a los subsecretarios 
del E jército  de tierra, Marina, .Uviación v 
.\rniamento, a  los respectivos comisarios ge­
nerales, a los jefes de Ejércit-.), Cuerpos de 
E jército  y  Unidades de tierra ; jefe de la  F lo­
ta, jefe de las Fuerzas Aéreas v jefe.s de las 
Bases Navales la más exquisita vigilancia 
para el cumplimiento de lo que esta Orden 
dLspone. -V alencia, 27 de junio de 1937.— 
I n d a l e c i o  P r i e t o .
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Orden del día 30 de Junio de 1937

(■> E  N E  R  A L :

A  n e x o  a  l a  O r d e n  d v  a y e r .—Por haber sido 
desig^nado por la  Superioridad para e l Man­
do de la sexta División, me veo precisado 
a dejar el Mando de esta Brigada.

L a  contrariedad que e l deber me impone 
eii esta ocasión por tenerme que separar de 
vosiitros, es grande, tanto, que no puede com­
pensarla ni siquiera el honor de un cargo 
de mayor responsabilidad y la confianza que 
en las actuales circunstancias supone.

E l apoyo que de vosotros solicité _ al vu- 
cargarme de la  Brigada me lo habéis o c :- 
cedido con absoluta lealtad, por e.so mi Man­
do ha sido fácil ; pero es de imperiosa y  es- 
tr i íta  ju sticia  haga resaltar la  inteligente 
y leal colaboiación que en todo momento 
m e ha prestado el capitán Gonzalo, jefe de 
E . -M., y  e l coini.sario Dorado.

Para todos un cordial saludo de vuestro 
jefe. Firmado, M e l e r o .

11111111111

iU

Con extraordinario pesar reribimo.-> la n o tic ia : «El teniente co ­
ronel de la 75 Brigada pasa a ■ cujwir el puesto de jefe de la sexta 
D ivisión.• Xos hahi.iuuw encariñado ton é l ;  su serenidad, su hom ­
bría, s r  rectitud, su binidad y su capacidad le habían hecho acree­
dor a todo nuestro cariño y admiración.

I.C buscamos, como suele decirse, con candil. Y  tuvimos la  for­
tuna de acertar. Queríamos cpie nuestra Brigada estuviera dirigid i 
por jefe digno de su historig, y  lo hallamos en el teniente coronel 
Melero. Cuarenta años de vida m ilitar, preñados de persecucione.; 
por su amor a la libertad y  a la democracia, trajeron ptxstergaciones. 
Hov. con gran alegría nue.stra, vemos que se le va haciendo justicia, 
para bien de la  República, y  que va ocupando los puestos de res­
ponsabilidad que le corresponde.

Su amor a la República y  a la  democracia, de la <iue su vida es 
un ejem plo, le maiitionen firme y fuerte para seguir lucliaudo p-.i 
ella hasta la victoria. Estam os seguros de que en el puesto que hov 
• 'cupa obtendrá en seguida el mismo cariño y  admiración que no-- 
otros tenemos con él.
Sahul, estimado jefe.

—Por dispasición de la  Superioridad, en el día de hoy 
ceso cu el mando de esta División para tomar el del segundo Cuerpo 
de E jército.

D ifícil es la despedida en algunos casf>s, pero más difícil es para 
m i el hacerlo en e.stos momentos. Juntos y  unidos por ideal y sen- 
'.iiniento hemos convivido; juntos y unidos hemos sufrido los sin­
sabores de la vida de guerra, y  unidos y  compenetrados hemos re-

tibido la satisfacción de batir, derrotar y  arrancarle al enemigo el 
teiTeno palmo a palmo.

E l tiempo de sacrificios y a  ha pasado, para ser sustituido por el 
momento actual, en que, llevando la iniciativa del combate, puesto 
el pensamiento en nuestros muertos y  en nue.stras mirjeres c  hijos, 
arrojaremos del territorio ocupado a los traidores y al extranjero que 
lo u ltra ja  y pisotea, arrastrando como enseña la bandera de escla­
vitud del fascismo.

Pronto, muy pronto saltaremos de nuestras trincheras para picar 
la retaguardia enem iga en su huida y vengar lo.s ultrajes recibidos, 
y sólo entonces nos resarciremos de las penalidade.s 3 '  .sinsabores 
recibidos.

La hora de nuestro triunfo final y  definitivo se acerca nni\- rá­
pidamente. y  cuando llegue ese mumeiito y  nos reintegremos a nues­
tros hogares, mi mejor recuerdo y  mi iua3-or orgullo será e l haber 
sido vuestro compañero de lucha de ideario.

Carlos RO M ERO  JIM EN EZ

•  •  •
Queremos añadir unas palabras de cariñosa des^>edida al que hasta, 

hace pocos días fué jefe de nuestra División, seguros de interpretar 
el deseo unánime de la.s fuerzas de nuestra Brigada. Palabras de res­
fa lo  y  adhesión confundiendo nuestro dolor por su alejam iento de 
nuestro lado con la alegría 3- satisfacción que experimentamas al .-a- 
ber que su espíritu de sacrificio >■ sus servicios por la eau-sa le han 
llevado a ocupar merecidíaimamente la jefatura del segundo Cuerpo 
de E jército , desde cu\*o puesto estamos seguros de que habrá de 
rendir grandes beneficios a la  cansa antifa.-'cista. ¡Salud , teniente 
co-ronel Romero ; segfuimos a sus órdenes ¡

i i i i i i i i i i i i i i i i i i IIIIIH :|

: 1 q UE d is ta n c ia s  SE PERt|¡

^  CIERTOS SOHI^Í
U

El simid.. cu e l aire recorre 237 nietri - 
por segundo. Si desde el momento en que se 
di.stingne el fogonazo de una arma de fue­
go se cuenta e l número de segundos que 
traiiscnrren hasta oír la detonación, y se 
m ultiplican éstos por la expresada .if i.i . el 
producti> .será la distancia aproximada a que 
se encuentra e l  que hizo e l disparo.

De 2.000 a 3.000 metros se jjcrcibe el pito 
de una locomotora ; a  2 .0 0 0  metros se oyen 
las cornetas, los tambores y  las fuertes bo­
cinas de algunos automóviles ; de 800 a 1 .0 0 0  
metros se aprecia la marcha de un tren, y ,  

en ciertos casos, la de la A rtillería o la  de 
iin e.scuaclrón al trote ; a  los 600, uno de és-
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t-is al paso, o el de una compañía que mar­
cha al ordinario sobre terreno firme 3* resis­
tente. los 400 metros .se percibe el ruido 
de una Mimpañía que marche en columna de 
viaje. V a his 150, el de un caballo aislado. 
■\ los 1 0 0 , como máximo, e l de algunos sol­
dados, 3- a los 60. la voz humana.

«La \ o z  del Combatiente» 
l i M M M I i l l l l l l l l l l l l M  I M II m i M  I .............. ..

Hoy más que nunca, disciplina 
férrea en los frentes y en la re­
taguardia; espíritu combativo y 
ánimo sereno en todos los anti- 
facistas que defendemos la inde­
pendencia de la patria.

Hoy más que nunca, fortaleza 
máxima en el ataque y confianza 
absoluta en la victoria.

III i i i i i i i i n i

DEL MOMENTO
(Viene Je la prim era págiii.-;

Vencer; sin  unidad, que es formidable ariete 
de triunfos, no iremos sino en contra de 
nuestro ideal, cu  contra de la independencia 
de Elspaña.

Sepamos, puc.s, obtener del dolor de una 
pérdida las enseñanzas palpables v aleccio­
nadoras que tíos sirvan para aum entar nues­
tra capacidad y , por consiguiente, acelerar 
la  hora del triunfo.

E n  Euzhadi. entre otras cosas, se carecía 
de Unidad. Afirmemos, por lo  tanto, en 
nuestra Brigada la  voluntad firme de que 
por nada ni por nadie .se romperá lo que 
ho3'  constituye un galardón n u estro : la 
unión espiritual y material como palanca in­
dispensable para que la victoria no sólo sea 
prenda segura nuestra, sino para que su 
obteniócn sea pronta 3- rápida.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Ayuntamiento de Madrid
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• --.-riL- (k- a i l í . u ' ' -  aii que iiu priipiHijío (lemnítrar la import;tui.'i.i qm-
mii<uu tiene en la guerra y, en general, en P kIms kw grandes iiitiviniient'is del juiebln en 
sn Incha |>i r la lihevtad, quiero eontaros hoy, del miKlo conciso v breve que la escasez de 
espacio Ule impone, la historia de un liiinno que todos C(>iiocéis i me u-ftero a «I-a Mar- 
sellesa».

Corre el año glorioso de 1792. E l pueblo francés está haciendo su Revolución. Ya ha 
concluido con lu.s absurdos privilegiiks de Aos ari.skícratas ; va aquel país de pelucas eiii- 
pulvadas, de ridículos petimetres cubiertos de encajes v jierfumados como dami.selas, que 
se encenagaban en escandal. .s is orgías en ta n to  que eí pueblo se moría de hambre, ha 
desaparecido, y  en su lugar se alza uti nuevo pueblo que quiere vivir, que an.sía vivir 
libre y dueño de sus destinos.

Europa entera contonip’ t .  a mstada, la tremenda voninoción que sufre Francia. Y’ eii 
tanto .\ustria y  I’rnsia, aliad .i;, amenazan invadir el país para realizar una re.síaiiraeión 
de la  monarquía que e.s ya imposible.

I.a planta extranjera se ha posado en Al^acJa. y  el buen pueblo alsaciano se ha pues- 
1 •' pie para aplastar al invasor o perecer .̂n la lucha.

Fhstrasburgo, la  vieja y tranquila ciudad alsaciara, hierve en gentío excitado. Jóvene.s 
y viejos, hombres y m ujeres, tixlos ansian lanzarse al ataque v tomar su parte en la lu­
cha contra el prusiano y el austríaco.

Los i>echos se“ encienden en gritos y cauciones patrióticas. Y  es entonces cuando U 
musa del pueblo henchido de entusiasmo y <|e fe en el triunfo, in.spira a un hombre. V 
Rouget de I.'Lsle, hasta entonces oscuro e ignorado, entona la imimera estrofa de] him.no

3He acaba de componer, ese himno tremen-
amente hondo y valiente que, después, s j  .. ................  ...............  ........................................

llamó tL a Marsellesa» : Z ■ l i l i

• M.archemos, h ijos de la Patria ; 
gloritiso día luce ya...»

Rápidamente, la fama de «La >Iarselles.a» 
se extiende y pronto es cantada por los ca- 
iniinvs al recio compás de los pasos de los 
hombres que van a la lucha ; y  sus estrofa.« 
.son arrojadas como insultos a la cara del 
enemigo en los campos de batalla.

Después lo toma el pueblo para sí, y  el 
himno de la independencia nacional se con­
vierte en el himno de la  revolución, que es 
también lucha jxir la itidependencia del opri­
mido contra el opresor, del esclavo contra 
el amo. De un extrem o a otro de Francia 
.suena «La Marselle-sa» como un reto gigan­
tesco que oyen con pavor los grandes pai- 
.ses opresores de toda Europa, asustados al 
pensar lo que es capaz de hacer un pueblo 
que gana uua guerra cantando y  que, can­
tando también, hace una Revolución.

Hoy, «La Marsellesa» es el him no nacio­
nal francés. Y  estuvo a punto de .serlo tam­
bién e.spañol, allá en los primeros días de 
nuestra amada República.

Yo recuerdo con emoción aquella soleada 
tarde abrileña en que e l pueblo de Madrid 
invadía las calles jubiloso ante la  noticia 
formidable. Y  también recuerdo que aquellos 
cientos de miles de corazones llenos de goz >, 
al ponerse en marcha hacia el .Ylcázar pétreo 
y hermético desde donde por siglos habían 
sido sojuzgados, sintieron la necesidad de 
can tar; y  cantaron «La Marsellc-sai, que 
aquella misma noche repetían ya las gramo­
las de les bares, la «radio» y  las orquesta® 
de los teatros.

«Marchemos, hijos de la Patria ; 
glorioso día luce ya...»

Como el pueblo francés en 1792, el pue­
blo español, en 1931, cantó «La Marselle- 
sa» al triunfar en su lucha por su indepen­
dencia y  .sus reivindicacione.s. Y  %-o piens.i, 
sienipre que oigo ese himno brillante y va­
ronil, en aquel poeta y músico, en aquel po­
bre Rouget de L ’Isle, hasta entonces ignora­
do y  que dió a su pueblo el himno que le 
acompañó en el triunfo.

Ü U E R R E K í)
D.-lesaJa p o liiic o  de la Miivica de 11 75 Brigada

B A L A S  L I R I C A S
P E N A  DE M UER TE A L  L A D R O N

Con el peligro a la  vista, 
tixlo buen antifascista 
labora por la  nación...
¡ Pena de muerte al ladrón!

.Soldado desaprensivo 
que, dándotelas de vivo, 
nos dejas sin un botón...
; Pena de muerte al ladrón !

y  t<xio aquel «mangante» 
que. aprovechando el instante, 
nos quita la munición...
¡ Pena de muerte al ladrón !

E l que hasta los puros «afana» 
y, porque le da la gana, 
mete mano en e l cajón...
¡ Pena de muerte al ladrón!

Quien se dice antifasci.sta 
y , con su mira egol.^ta, 
jierjudica a la  nación... 
i Pena de muerte al ladrón!

Quien una casa saquea 
y con ello considera 
hecha la revolución... 
i Pena de muerte al ladrón!

Quien en cualquier .sindical, 
con un instinto animal, 
niis a irebata la unión...
¡P e iii  de muerte al ladrón!

La f)eiia de muerte es sana, 
para el día de mañana 
poder decir, con razón :
E n la España antifascista, 
libre de todo egoísta,
«i No existe  un solo ladrón ! t

L A  REVO LU C IO N !

^ íÍ Í Ím S Í
.ík'niíDiia (■ I t a U n  f e  h o n  r e t i r a d o  d e l  ( . 

mffó d e  e o i i l r o l .
Habría que decirles a  lo- fantoches de H " 

1er y Mu.ssolini h, que le decían al «(lall ■ 
cnaiiilrj annreiaba su retirada de i is toro' 
«¡Pero si tú nunca te has «arrim ao»...!»

L a  n o t a  d e l  G o b i e r n o  e s p a ñ o i  a  l m ; ¡ a t a o <  
e s  u n  e x p o n e n t e  m á s  d e  ¡ a  d i g n i d a d  r  d e  : a  
r a z ó n  d e l  p u e b l o  e s p a ñ o l .

-Ysombr.a pensar lo flaca.s que van a .ser - 
vacas a Francia y  a Inglaterra cuando 1 - 
llegue la  hora de las vaca.s flacas... Que 1 - 
llegaría, si el pueblo español, con su vict ’ 
ria, lio lo evitara.

O
I . a s  fiitm iarioiw íf.s o b r e r a s  s i g u e n  c c l . ' -  

b r a n d o  r e u n i o n e s ,  d e  l a s  q u e  s a l e n  d e s e o s  /■.- 
z ' i e n t í s  d e  a y u d a r  a l  p u e b l o  e s p a ñ o l .

Tan anquilosados se eiiciieutran cierl 
miembros, que los primeros pasos no puede: 
por menos que resultar vacilantes. Para dc^ 
jiavilar.se iio hay como saber sentir con’. ' 
propios lo.s latigazos que el fascismo inter^ 
nacional proyecta sobre la carne del pueblo 
español.

s e  hd n e g a d o  p a r  t e ’ ’c e r a  v e z  a  r ' -  
c o n o c e r  af i G o b i e r n o t  d e  Franco.

No se preocupe el infame traidorzuelo. E s­
tamos .seguros de que acabarán reconocié' - 
dolo en todo el m undo; reconociéndolo com'.’ 
el más vil y  miserable de los seres, que n ■ 
podrá encontrar un rincón donde refugiar 
todos sus crímene.s.

E l  m e l i j l u o  H i t l e r  h a  d e c l a r a d o  c í n i c a y n e  :■ 
t e  q u e  n e c e s i t a  e l  h i e r r o  d e  E s p a ñ a .

Nosotros, generosos al fin. le asegurani'i® 
que estamos dispuestos a sum inistrarle todo 
el hierro que necesita para su cabeza y para i 
sus pies. ¡Aunque mis arruinemos!

ISala^.. p€Fdida\
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